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El acceso a una vivienda digna y
adecuada es un derecho consagrado en
la Constitución española de 1978 que,
además, expresa un mandato claro hacia
los poderes públicos: el deber de
promover las condiciones y normas para
hacerlo efectivo. Pero, quizá porque la
realidad es siempre testaruda, lo cierto
es que el derecho fundamental a la
vivienda no está, ni mucho menos,
garantizado actualmente en este país.
Que el pasado mes de octubre cerca de
70 jóvenes barceloneses ocuparan una
de las plantas de una gran superficie de
venta de muebles en forma de acción
directa y en protesta por la imposibilidad
de acceder a una vivienda es indicativo
de que, queramos verlo o no, algo está
pasando y de que, irremediablemente,
algo está cambiando.
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© ORIOL RIGAT. Detalle de Double house. 36m2 + 36 m2.
Proyecto de Anne Lacaton & Jean Philippe Vassal para APTM.

Elespaciohabitable
un debate en auge

Texto: Arantza Diez  con el asesoramiento especial de Josep Bohigas, arquitecto

Double house. 36m2 + 36 m2. Proyecto de Anne Lacaton & Jean Philippe Vassal para APTM.
Proponen conseguir el máximo espacio y superficie trabajando con presupuesto reducido.



El proyecto APTM: viviendas concretas

APTM se presentó en la última Feria Construmat, en 2005,
en forma de seis proyectos de apartamentos mínimos, visi-
tables y realizados por cuatro equipos de arquitectos profe-
sionales y dos equipos de estudiantes ganadores del premio
Habitácola 2004, organizado por ArquinFAD. APTM ofrece
alternativas –de momento, fuera de la normativa, pues nin-
guna de las propuestas se adecua a ella– para solventar la
demanda de, aproximadamente, un 40% de la población
que intenta acceder a un piso de protección oficial y que
pide pisos baratos y adecuados para una situación vital con-
creta. La que los impulsores del proyecto denominan “de
emergencia”. Hablamos de los recién llegados, de personas
divorciadas, de familias monoparentales, de ancianos y jóve-
nes que buscan casa y que necesitan una vivienda, por enci-
ma de todo, barata, que resuelva su derecho a un hogar en
un momento muy concreto y determinado de sus vidas. El
proyecto no pretende, en ningún caso, dar una solución
universal al problema.

Las premisas del proyecto eran claras y mantienen a día
de hoy toda su vigencia.

A POR UN NUEVO PACTO URBANO:
VIVIENDA PLURIFAMILIAR EN UNA CIUDAD DENSA
Se apuesta por un desarrollo de ciudad densa para intensi-
ficar la eficiencia de la convivencia vecinal y contra la “fan-
tasía de modelo individual de residencia suburbial que ha
proliferado últimamente en España”. Se piensa la vivienda
dentro de un edificio plurifamiliar, donde se comparten
algunos servicios comunes con el fin de aliviar las superficies
y los gastos del interior de la vivienda y, también, para
fomentar los lazos de complicidad que se generan entre
vecinos. Según Bohigas, la vivienda se concibe como una
cuestión que va más allá de la unidad, de la célula, y que
abarca también el edificio y la ciudad. El hogar, en definiti-
va, se disuelve y se resuelve en el edificio –dotado de salas
comunes con diversos servicios– y en la ciudad, que también
contribuye a solucionar parte del programa vital urbano. 32 33

El año pasado, unas declaraciones de la ministra de
Vivienda, María Antonia Trujillo, en la inauguración de la
Feria Construmat que se celebra cada dos años en
Barcelona, causaron un gran revuelo. Trujillo propuso
abiertamente reducir la superficie mínima de los pisos de
protección oficial hasta los 30 metros cuadrados. En reali-
dad, la idea de la ministra surgió del proyecto APTM (abre-
viatura de Apartamento), una iniciativa impulsada y dirigi-
da por el arquitecto barcelonés Josep Bohigas que se pre-
sentó en Construmat 2005 en forma de ejercicio de inves-
tigación para buscar nuevas fórmulas y nuevas tipologías
de vivienda con el objetivo de encontrar soluciones a un
problema real para el que no sólo los arquitectos, sino
también los ciudadanos, piden cambios urgentes. Entre

ellos, la modificación de la normativa de construcción de
los pisos de protección oficial, que exige construir vivien-
das de, como mínimo, 40 metros cuadrados. 

Se acuñó entonces el término minipisos, un concepto
sobre el que no hay consenso social pero que reclama una
reflexión franca, crítica, constructiva y, sobre todo, abierta.
Porque, ¿son los metros cuadrados los que determinan la
dignidad de la vivienda? El arquitecto Josep Bohigas lo
tiene claro: “En última instancia, la dignidad es el paráme-
tro al que más nos gustaría acercarnos más allá de que el
piso sea pequeño o grande, porque un espacio muy gran-
de sin ventanas, o mal orientado, mal dotado o mal conec-
tado con la ciudad es indigno. La dignidad de la vivienda,
en definitiva, no se mide sólo por los metros cuadrados”.

La vivienda mínima: ¿una alternativa?

La dignidad de la vivienda no se mide sólo por los metros cuadrados

© ORIOL RIGAT. Detalle de Container Housing. 30 m2. Propuesta
de Gustavo Gili Galfetti para APTM. Juega con la capacidad de
los contenedores de ofrecer espacio dentro, al lado, encima y
alrededor de ellos. 
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Bohigas explica que el proyecto APTM es hijo de otro del
que no puede disociarse, Barraca Barcelona, que codirigió
con el historiador Daniel Cid. Nació hace ya tres años
enmarcado en la celebración del Año del Diseño de la
Ciudad Condal. El origen era el mismo: la denuncia de la falta
de políticas activas en materia de vivienda social y los graví-
simos problemas que supone la carestía de la vivienda para
un sector de la sociedad que vive en condiciones de infravi-
vienda, es decir, los sin techo, los homeless, los protagonis-
tas del nuevo barraquismo del siglo XXI. Bohigas lo define
como la “tercera derivada de un problema irresuelto” –el
del acceso a la vivienda– porque, dice, no es más que la evo-
lución del primer barraquismo de los años 60 del siglo XX
–la primera derivada del problema–, un barraquismo de tipo
horizontal y que protagonizaron los inmigrantes que pobla-
ron algunas ciudades catalanas reproduciendo exactamente
su modus vivendi de las zonas levantinas, construyendo
pequeños chamizos en playas y montañas pero mantenien-
do, ante todo, la cohesión social. Es el barraquismo que dio
paso a una segunda tipología (o segunda derivada), la ver-

tical, que se produjo en todas las ciudades europeas, y que
se concretó en grandes barrios periféricos, aislados del cen-
tro urbano, y construidos a base de grandes bloques de
pisos. Actualmente, la salida de emergencia para aquellas
personas que no tienen techo se plasma en fórmulas más
que indignas: desde alquileres de balcones, a armarios con
colchón, cámaras de aire, patios interiores, buhardillas,
camas calientes, pisos patera… Es lo que los impulsores de
Barraca Barcelona han venido a llamar “barraquismo invisi-
ble”: invisible porque sus protagonistas se esconden, cons-
cientes de estar cometiendo una ilegalidad, invisible porque
parece que las administraciones lo ignoran.

Las innovadoras propuestas que presentaron estudiantes
de arquitectura y de diseño demostraron que es posible
hacer buena arquitectura y socialmente útil sin demasia-
dos recursos, y puso de manifiesto el gran potencial 
de los elementos reciclados. También, que la solución 
al problema de la infravivienda no está sólo en manos 
de los arquitectos y que requiere de un impulso valiente de 
los poderes públicos. 34 35

VIVIENDA DE ALQUILER
APTM pretende provocar el debate acerca de la tendencia
mayoritaria en países como España o Italia donde se impone
la compra de la vivienda como la mejor opción. La propuesta
incorpora ciertas condiciones para la vivienda pública de
alquiler, entre ellas, un sistema rotativo –limitando la ocupa-
ción de la vivienda a un período de tiempo de, por ejemplo,
5 años– que garantice la existencia de un buen parque de
vivienda “inmediata”. Al cabo de este tiempo, el usuario
tiene más instrumentos para asumir otro tipo de espacio vital.

NUEVAS TIPOLOGÍAS
Que faciliten el acceso a la vivienda a las personas con
menos recursos en un momento en que el panorama es,
como mínimo, amenazador: falta de suelo y déficit de pro-
mociones públicas, inflación sin precedentes del sistema
inmobiliario, llegada masiva de inmigrantes, precariedad
laboral, aumento del riesgo de marginación social asociado
al progresivo envejecimiento de la población, evidente difi-
cultad de los jóvenes para emanciparse… La vivienda social
debe dar respuesta a estas situaciones límite. 

ESPACIO MÍNIMO HABITABLE Y PRESUPUESTO REDUCIDO
Más allá de las normativas vigentes, el proyecto APTM se
plantea un ejercicio de reflexión en investigación sobre el
mínimo habitable, con la creencia de que sí se puede dar

respuestas a una creciente demanda de pisos de alquiler
social en régimen rotatorio. 

EFICIENCIA CONSTRUCTIVA Y ENERGÉTICA
Las propuestas tienen que permitir aumentar la sostenibili-
dad de la edificación en su conjunto, investigando sobre
materiales y sistemas constructivos. En el campo energético,
se propone investigar en dos niveles: la conservación, efi-
ciencia y reducción de las energías convencionales, y el uso
de energías limpias y renovables. 

El escenario de futuro
“Es difícil saber cuánta importancia se concederá a la
Arquitectura en la gestión de los nuevos programas políti-
cos que ven la vivienda pública como un elemento impres-
cindible de las futuras transformaciones urbanas, pero es
evidente que se trata de una nueva oportunidad para
explorar alternativas en un proceso estancado de normas y
de modelos desde hace más de 30 años. La casa flexible,
tecnológica, sostenible, ecológica y, sobre todo, asequible,
es un reto que pide de la investigación y la imaginación de
todos los agentes que intervienen para que pronto pueda
ser una realidad.” Josep Bohigas, extracto del prólogo del
libro 30m2 Seis proyectos de apartamentos mínimos.

Los sin techo
protagonizan 
el nuevo barraquismo 
del siglo XXI:
doblemente invisible 
por ilegal y por ignorado

El origen del debate

Zulo Celular. Proyecto de Daniel Yabar, estudiante de ETSA de Sevilla para Barraca Barcelona. Células
cúbicas a las que se adhieren diferentes accesorios hasta configurar una vivienda mínima. En este caso 
la barraca actúa como un organismo vivo que puede crecer y hacerse cada vez más complejo.
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